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La cuestión 
de Marruecos 

Los optimistas, que ya creían pacificado 
el imperio marroquí, deben estar á la iiora 
de ahora un tanto cariacontecidos y medi­
tabundos, porque la situación, con ser mala 
antes, ba empeorado sensiblemente «n los 
últimos dias. L i creencia en el próximo fin 
de las operaciones, como todas las cosas 
irreales, sin fundamentos sólidos, viene por 
tierra, derribada por la incontrovertible ra­
zón de los acontecimientos, que advierte 
con meridiana claridad el profundo y la­
mentable engaño en que nos hallábamos. 
Todas las credulidades mostradas, todas las 
esperanzas puestas ea una cosa inverosímil, 
cual es la de que los moros se muestren pa­
cíficos mientras los europeos ocupan SUÍ 
ciudades, se desvanecen de manera paulati­
na para dejar paso á la realidad, descarna­
da y brutal, que pone las cosas en su verda­
dero punto de vista y nos hace conocer la 
improcedencia de semejantes confianzas. 

La próxima lucha civil en Marruecos, que 
antes hubiera podido servirnos de mucho, 
en la actualidad nos perjudica, porque nos 
obligará á ponernos frente á buena parte de 
Marruecos, frente á los que ven en Ab-del-
Azzis á un incauto que se ha dejado embau­
car por los europeos, haciendo traición á s u 
país. Esa lucha antes, cuando aún no ha­
bía motivo para la intervención armada, 
babr i i sido de ÍHCalculables consecuencias 
paia la civilización y cultura de los kabile-
ños, pues poniendo frente á frente á los que 
se creen con derecho al trono de Marruecos, 
con la victoria ó la derrota de cualquiera 
de los bandos, á causa de los enormes de­
sembolsos que habría que realizar, coHClui-
ria por agotar sus energías y dejarlos en si­
tuación de aceptar un protectorado más ó 
manos descarado, con lo cual ya se habría 
adilantudo mucho para el fin que se persi­
gne. 

Ahora, si es cierto lo que se cuenta de 
Muley Hafid, varían mucho los aconteci­
mientos, porque el soberano de derecho, 
asustado de la revolución, busca la ayuda 
de los mismos que han contribuido, si bien 
inconscienteoiente, á producirla. En las re­
vueltas ocasionadas por las medidas que 
adoptó Abd-el-Azzis, poniéndose de maní-
tiesto la adversión que sienten los marro­
quíes por todo lo europeo, podemos ver un 
ejemplo palpitante de la virilidad que nece­
sita tener un país, para triunfar de sus ma­
los gobernantes. Sí en los pueblos que se 
llaman cultos hubiese la mitad de firmeza 
de ideales y de patriotismo que en Marrue­
cos, en el día la cultura y civilización uní-
versales serían como jamás llegarán á ser. 

Gjmo Burop», con su infiuencia, ha con­
tribuido á la civilización del sultán de Ma­
rruecos y como este necesita ahora 8u au­
xilio, ¿en nombre de qué derecho se lo vá 
á negar? No hay duda que tendrá que pres­
társelo, porque ahora tampoco se trata de 
una lucha civil, sino de la contienda enta­
blada entre la verdad y el error, entre la 
cultura y la ignorancia. Un abandono hoy 
sería como el cese de cuantos derechos se 
tienen sobre Marruecos. Las naciones sig­
natarias del acta de Algeciras, sobre todo 
las que tienen más intereses a'lí, son las 
encargadas de responder á la llamada del 
infeliz sultán que ve arder su imperio en 
uaa cruentísima guerra civil. 

I tender las cosas. Asi se evitan los quebra­
deros de cabeza que supone contestar á los 
preguntones, esos fatalistas que con solo 
mover los labios con aire de espantada su­
ficiencia pravocan explosiones de terror en 
las gentes crédulas. 

Dijose en un principio, al regreso de 
Maura del exlrangero, que Eapaña estaba 
decidida á obrar enérgicamente en el impe­
rio mogrebino apenas los marroquíes dis­
pusieran de fuerzas suficientes para luchar 
proporcionadamente con el ejercito franco-' 
hispano alli destacado; y se des mintió. Des­
pués se volvió á hablar de nuevos envíos de 
tropas: se supo que se llamaba á filas con 
la mayor cautela á los individuos licencia-
ciados del ejército; y se negó lo primero y 
se dio una disculpa á lo segundo con la pró­
xima celebración de maniobras. Ahora, con 
el envío al Forrol de la escuadra española, 
que se ha repostado de carbón, han salido 
á relucir nuevamente las negaciones. 
Para el gobierno, el que piensa y quién in­
venta los peligros es únicamente el pais; en 
Marruecos no pasa nada ni pasará proba­
blemente.. . 

Menos mal que no hacemos caso de esas 
negativas y que nos atenemos á lo que, por 
obra y gracia de los que quieren apropiarse 
á Marruecos, sospechamos que sucederá in­
evitablemente un día ú otro. No somos tan 
inocentes para que senos engañe con unas 
simples negativas. 

NAZAHIN. 

tro desdeñoso deaprecio, nuestra más signi-( 
ficada repulsión. 

¿Esto es justo? ¿E-i humano acaso? Para 
algunos, sí; para otros, no. Ambos se en­
cuentran dentro del terreno castigado por 
la ley, pero entre ambos existe una peque­
ña diferencia: el espacio que separa al rico 
del pobre. 

Mientras subsista ese egoísmo mezquino, 
el espectáculo que presenciamos boy se re­
petirá, porque los glosómanos, impoten­
tes para la rebeldía honrada, han nacido 
sólo para esclavos, y no saldrán de ahí. 

Guando hagamos justicia á todos, á gran­
des y á pequeños, los denuestos contra los 

Sí, son los clientes los que nos obligan á y las autoridades, como tienen obligac ion 
esas prescripciones raras, no la ciencia. Es- de ello, velar porque se llenen todos los re­
tan sugestionados; son creyentes ciegos quisitos marcados en la concesión. En caso 

PARADOJAS 
M/8 rebeldías 

que necesitan prácticas de devoción. Si no­
sotros respondiéramos á quien nos consul­
tara esa fé: Señora ó caballero, usted no 
tiene enfermedad alguna, usted está sano 
y bueno y le engañaría dándole una reca­
ta. Goma usted, beba, diviértase, duerma, 
haga ejercicio, todo con moderación; no 
piense usted en males suyos, que así es 
como se los crea; ni se acuerdo de la muer­
te, ya vendrá. Huya de la ociosidad; evite 
todo lo que sea triste; haga algún bien al 
prójimo y... nada más... ¡Oh! entonces el 

liesconocedores de los resquicios por donde cliente nos de-»acredítaria. ¡Qué perezosos. 
se hurta el cuerpo á la ley, merecerán nues­
tro desprecio; hoy sólo lo tenemos para los 
que creen que hay dos clases de justicia: la 
de los pudientes y la de los menesterosos. 

Loa rebeldes tenemos mucho de sinceri­
dad. 

RODRIGO DE VIVERO 

Los morales de siempre—los que especu­
lan con la amoralidad de los demás—se 
debaten en las nerviosidades de una gloso-
manía enfermiza, loando el proceder injus­
tamente justo de los que dieron fin á UUH 
leyenda de bandidaje con los plomos de los 
mausers. Abierto para todo lo ilógicc 
nuestro cerebro, nos admira lo ilegal en las 
gentes de blusa y rendimos pleitesía f rente j ¡g ; ; ; ^¡;^^^~~¿^ los franceses' 
al frac que envuelve un cuerpo de alma ha-

Información especial 

Los comestibles 
7 los galenos 

Me han informado, dice Marcelo Prevot, 
deque el tomate ha sido ya definitivamen­
te rehabilitadoporlos médicos. Por ellos esa 
hortalizas y la4resa estuvieron proscritas 
muchos años; eran mala3,para los reumá­
ticos. Ahora dicen los médicos que son*t)u»* 
ñas y hasta que los curan. Pues son los 
mismos que eran. ¿Habráa-cambiado los 
médicos? 

El vino parece también se rehabilita; ahora 
los médicos nos previenen ..contra el agua 
¡ojo! que produce la apeudicitis, enferme­
dad de moda. Y no damos cuenta de que el 
agua nos ofrece mnyores garantías de pure­
za que el vino. Pero los doctores dicen aún 
más; que si le echamos vino al agua la pu­
rificamos, pues se mueren los microbios; 
al fin volvemos al antiguo vino mojado ó al 

P L U M_A Z O S 
Tegiendo y destegiendo 

Los asuntos serios, que son muy poca co­
sa para los conservadores, deben permane-
cor desconocidos para los españoles apenas 
lo grave de ellos se convierte en amenaza­
dor. La gente de D. Antonia, que nos tiene 
muy calados, ha comprendido al fin lo sa­
ludable que es para el entendimiento un ab­
soluto desconocimiento de cosas no muy 
vulgares. Nuestras metiduras de pata les 
han abierto los ojos y enseñádosle que no se 
debe Confiar á ignorantes lo que requiere 
cierta discreción circunspecliva, De ahí que 
no nos enteren de nada de lo que quisiera-
mes enterarnos. No se apesadumbrando 
nuestra incapacidad moral más que lo ha­
rían de los quejidos de un perr» enfermo. 

La cuestión de Marruecos ^ claro está 
fue entra en la clasificación de asuntos se­
rios. El asunto^ más que serio, amenaza-
dor^ debe según su entender permanecer 
desconocido para todos los que *comul' 
¡íain9§* f»h ntanera vulgar do ver y en-

zañera, preso más de una vez en las mallas 
elásticas de una justicia que digniflct los 
hechos según la posición social de quiénes 
los cometen. 

No; la realidad ha de ser muy otra; ha 
de igualar ante la ley al pudiente con el 
menesteroso. Cuantos en el día, sin haber 
clamado contra la espoliación en grande, 
contra el bandidaje de levita encumbra­
do á la categoría de profesión autoriza­
da, disparan emponzoñados dardos con­
tra un infeliz que no supo distinguir el 
espacio que separa la licitud de una 
acción de lo que castiga el Gódigo, co­
meten la injusticia de endiosar por inci­
dencia á ciertos personajes, que en época 
lejana hubiesen pasado por negreros y que 
hoy figurar al par de ciertos nobles por 
escudos y sentimientos. 

La jácara, cuando se saca del terreno 
poético, se convierte en arma de dos fi^os 
que hiere indiferentemente á derecha y á 
izquierda, envenenando lo más puro que 
debe existir entre nosotros: los procedi­
mientos de justicia. No hay para qué sacar 
laa cosas do su lugar apropiado, haciéndo­
las plegarse á medida de nuestras deseos; 
cada hecho, según la ipaguítuJ del delito, 
tiene reconocida su penalidad; pues bien 
¿qué se dirá de los que ven uu principio de 
corrupción en las extralímilaciones plebe­
yas y no reparan en las enormidades de los 
poderosos? 

NO puede menos de convenirse en que la 
injusticia debe perseguirse allí donde apa­
rezca/mas ¿está autorizado que la de baja 
estofa sea castigada mientras la otra, la 
que rinde homenaje al becerro de oro, 
triunfa, se engrandece y vive? 

Hiy que sentir cierta desdeñosa conmi­
seración hacía los augures de desdichas 
sin cuento, hacíalos que proclaman el de­
rrumbamiento social con la perversión délas 
clases bajas! el mal viene de más alto, ra­
dica en esferas más eleVcjdas, dónde todo lo 
injusto halla disculpa y el robo se nombra 
kleptomanía y las espoliaciones argucias 
honradas de personas inteligentes. 

Lo mismo el chico que el grande, el po­
deroso que el carente de recursos, se hallan 
dentro del terreno censurable cuando co­
meten algo que se aparta de lo autorizado; 
sin embargo el grande, por lo que puede 
dar y por lo que puede perjádicarnos si nos 
alzamos frente á él, logra nuestro aprecio 
en público, nos complacemos en estrechar 
su mano y nos enorgullecemos llamándonos 
amigos suyos; en cambio el pobre, como 
sólo puede perjudlc&raós, coaqaiata núes* 

Pero también nos dicen que la sal y la 
azúcar son sospechosos; la primera es inú­
til; la azúcar debemos fabricarle nosotros 
mismos en el interior de nuestros cuerpeci-
tos. Habremos de te'ber con el médico la 
misma fe que con el carbonero, el «magis-
ter dixit» de otros tiempos, pero ¿no es 
cierto que parece que abusan ellos un poco? 
¿No es cierto que ensombrecan algo la vida 
con tantas prevenciones y tan contradic­
torias? 

Puestos ante una mesa de banquete, no 
sabríamos qué comer de ella sí hiciéramos 
méritos á esos alertas de los doctores; nos 
veríamos como Sancho, con su Tirteafuera, 
todo es nocivo; todo es antihigiénico basta 
el pan. 

Los médicos modernos prohiben comer y 
beber casi en todos los casos, si son reu­
máticos, si dispépticos, si con tendencia á 
engordar, sin son propensos á enflaquecer. 

Prevot dice que ha leído el mismo régi­
men impuesto por un médico á dos señoras, 
la una que quería engordar, la otra que 
quería adelgazar; es gracioso. 

Es más; parecen empeñados en atormen­
tarnos. Para eso prescriben los pasteles 
gelatinosos desprovistos de toda sazón, los 
purés de legumbres, sin sal ni pimienta, la 
leche cuajada, las compotas sin azúcar; 
eso no es comer. Tanto valdría rumiar un 
pienso de paja. Se os prohibe beber para 
empujar por el gaznate todo eso, no debéis 
beber más que en condiciones que os qui­
ten todo placer ó alivio, una especie de su­
plicio. Fuera de las dosis sucesivas, so­
lo beban litro y medio de agua mineral y ha 
de ser por la mañana; en resumen, el anhe­
lo del médico es suprimir el placer de la 
mesa, un verdadero placer para nuestros 
abuelos, y reemplazarlo por dos «seccio­
nes» desagradables en que absorbamos 
materias repugnantes. 

que vulgares ó qué burlones, diría! 
y se iría á ver á otro mé lico, el que con­

sulta, hace levantar la pierna alternativa­
mente, luego el biazo, toser, espectorar... 
toma el pulso, mide la electricidad del pe­
lo y al fin prohibe el pan, el vino, la carne, 
el pescado, el aceite, la sal; el azúcar, los 
huevos, las legumbres, la leche, el queso, 
la fruta, y os manda además tomar todos 
los días un adoquín grande en los brazos y 
dar con él nueve vueltas alrededor de 
vuestro cuarto. 

Quién asi hablara tendría razón. Pues si 
gamos la corriente y salga lo que saliere, 
máxime si es dinero de los bolsillos del 
neófito camino de los del doctor. 

L A u e hacia un médico viejo, viejo aun­
que maestro, con cierta damisela que se 
ereía una gran enferma y era una gran 
l^•^gazana. 
, —Mire usted—le decía—que recurro al 
gran recurso-.jK que es peligroso; no hay 
que abusar de él. 

—Pues venga, doctor, porque me encuen­
tro tan mal que me veo morít. 

Entonces el mé^líco recetaba: «Acqua 
destiiata per os anforoe» (Agua destilada 
por la boca del cántaro), recela que el boti­
cario servía con grandes precauciones en lo 
profundo de la rebotica, y al tomar la en­
ferma, inmediatamente se ponió buena. 

Somos asi, y lo que sucede en higiene y 
medicina sucede en tantas otras cosas. 

X. 

contrario, la protesta general, poniendo de 
manifiesto su incapacidad para el mando, 
probar al gobernador ó al alcalde que 
obran muy mal y que con su lenidad pue­
den ser causa de desgracias irremediitbles, 
que caerían sobre sus conciencias. 

L'>s toldillos de la plaza de Abastos, como 
constituyen uu peligro grave para loa via­
jaros, deben desaparecer de allí, sea del 
modo que sea; si no se consigue esto, ó ^ae 
los coches paren en la plaza de San Julián, 
donde deben tener la parada, ó que se pon­
gan los rieles al lado contrarío. El público, 
que tiene derecho á to las las seguridades, 
está amenazado con esos artefactos y nece­
sita que desaparezcan. 

La desgracia que estuvo á punto de ocu­
rrir ayer debe aleccionar á las autoridades 
y á la empresa para que pongan de su par­
te cuanto puedan con objeto de hacer desa­
parecer ese peligro. 

Nosotros, ad virtiendo el peligro, cumpli­
mos con nuestro dobjr; si los que están fa­
cultados para ello no lo corrigen, allá ellos. 
El día que ocurra una desgracia diremos 
quién es el culpable. 

La vida en la colonia 

ESOS TRANVÍAS... 
Peligro grate 

La empresa de tranvías, que tan poco se 
preocupa del público, echó en olvido una 
precaución importantísima, que puede cos­
tar la vida el día menos pensado á cual­
quier viajero. Al instalar la vía, como lo 
de menos era la seguridad del individuo, no 
se tomó el encargado de realiz ir las obras 
del tendido de rieles la molestia de estudiar 
los peligros que se pueden presentar al que 
hace un viaje; y así resulta que la seguri­
dad es un mito. 

En la plaza de Abastos, como la línea 
está junto á la acera, los toldillos de zinc 
de los puestos públicos rozan casi con los 
coches que pasan, poniendo en peligro la 
vida de los que montan en é-jtos. Un des­
cuido, un momento de distracción al con­
testar á un amigo que pasa, una advertencia 
hecha á alguien que está parado, la necesi­
dad ó curiosidad de observar algo, el más 
pequeño descuido puolen ocasionar una 
desgracia irremediable, pues los toldillos 
están precisamente á la altura de la cabeza 
de un hombre sentado en el cocha. 

Ayer larde, sin ir máí lejos, ua querido 
amigo nuestro estuvo á punto de ser vic­
tima del descuido de la compañía. Tenien­
do necesidad de h icar una obiírvaoióu á 
un amigo, sentado comí iba, sacó la cabe­
za fuera del cojha, y en el preciso m cuen­
to de i ráchocar coütra lo-J toiililloí, otro 
viajero, que comprendió lo crítico de la si­
tuación, tiró de él hacia atrás violentaman-

te, salvándolo de una muerte segura, aun-
Los creyentes en ese higienismo dícea; Ique no pudo evitar que ex;j6rimentara al 

me va muy bien; pero si observáis un po- jgunas rozíduras en la nariz. 
co, veréis que cambian de creencias, que se 
cañan y de todos modos los que claudican 
y los que perseveran, al fin se ponen malos 
y acaban por morirse y no de viejos. 

Los hay que los han echado en bazos de 
muchos pontífices de creencias distintas, y 
han concluido por dejarlos todas y hacer 
su santísimo gusto, dentro de una de higie­
ne sencilla y racional; esos iban derechos; 
pero después* eso sí, de mil desengaños y 
de habei mirado con lástima ayer á los co* 
legas en creencias de anteayer. 

Si consultamos é esos doctores Tirteafue­
ra y nosoontestaran la verdad que sienten, 
vendriaa á deciruos poco uiás ó meaosi 

Dígasemod á nosotros: si llega á ocilrrir 
una desgracia ayer ¿luiéu hubiese tenido 
la culpa? N J hay du la (jue la üln,)ro^a en 
primer lugar y las autoridades en según lo, 
por no kaber inspecjíouado bien el empla­
zamiento de i 8 rieles. 

En obras como estas, coma son de im­
portancia suma, la raái pjqueñi inobser-
vanci'i de los deberes de un buen jjfn, dan 
ocasiona lamentables y tri3lisira)a suce­
sos, que llevan la consternación y el luto á 
hogares felices antesi 

La empresa, por lo mismo que cobra el 
precio marcado á cada recorrido, deba dar 
á los viajeros todas seguridades posibios« 

En el bosque 

Son las diez de la mañana; hace un día 
espléndido; nos haMamos en el interior del 
bosquí>; en lo má-i espeso de su enramada 
verde. 

Los niños cansados de jugar tres horas, 
y lanzar al airo las agudas notas de sus gar­
gantas, se hallan tendidos sobre la mullida 
alfombra que les ofrece la entrelazada 
hierba, 

Algo de quietud se observa en esta fami­
lia vivaracha, cuya inquietud casi conti­
nua, tanto embelesa á quien sabe compren­
der el corazón de la infancia. 

Ese silencio casi general, hay una c a u s a 
á la que obedece; los niños trabajan, escri­
biendo en su diario á¡estílo árabe; esto ea, 
tendidos y teniendo por mesa el miamo 
suelo. 

De vez en cuando, un ligero rumor hace 
levantar sus cabecitas, y mirar á todo son­
riendo; es que contestan al beso que 1 et 
envía la naturaleza, por medio de las auras, 
que desciende suavemente susurrando una 
canción. 

Los pinos espesos, se elevan ya rectos, 
ya inclinados, ya ayudándose uno á otro 
como testigos mudos, presenciando este 
cuadro que no puedo pintarse, poro sí sen­
tirse. 

Sus copas en la altura, se unen en abrazo 
fraternal confundiendo sus secretos, y ofre­
ciendo su oxigeno á las auras; su grata som­
bra al suelo. 

Un poco alejado de este grupa, se hal la 
otro no menos atractivo formado por las se -
ñorítas Villegas, y Sra. de Barquero, á 
quienes rodean los niños más pequeños; 
aquellos que no saben escribir. 

G >n paciencia y caríñ > maternal, D.» Pi­
lar les explica multitud de cosas, gr imál i -
ca, aritmética, economía, e t c . . 

L)S niños escuchan con suma atención, 
contestando y preguntando con infantil in­
terés. 

Empiezan las cigarras su canto monóto­
no y continuo. 

A!guno^ pijiri l los buscando fresco asilo 
entre las ramas, lanzan sus trinos gorgean-
dosomnolien os, preparándole á dormir la 
siesta calurosa. 

Pasa un gran rato; lo^ niños terminan 
sus trabajos, que son leídos ena l ta voz; 
después to loá j untos rodean al profesor se­
ñor M irlinoa, ap iñmio^e , empujándose 
por estar cercanos á él. 

E npieza la clase en pleno campo... 
Pasan las hjras. Sjn las doce del día; 

hay que regresar; la mesa espera. 
V los aleg.es eX'Uirsionistas, para q u i e . 

nos han p isa lo la^ horas sin sentir, em­
prenden el re^roío conlantoí y fdlices, do-* 
j uiiio entro los (>Í!i »̂  si o>5 > arm >nioso de 
^us dulces cantos. 

EDUAUDJ P É U B Z . 

Puerto de la C i lana, 3 .Spl)re-19J7. 

PUBLICACIONES 
Bl «3a3at3 aainauat* 

B! brillante escritor Francisco F. Ville­
gas, tan V^entajoíimante conocido bajo el 
pseudónimo de «Z >da>», p ib lica en el iiúrae. 
to último de «El Gaiuto S jmaaaU una iiK 


